Propositos para el año nuevo. 
- Propósitos para el año nuevo – su voz sonaba rasposa y ronca, apenas había hablado en días, pero eso no era lo importante ahora. 


Draco releyó el artículo varias veces, anotando en un pergamino los textos que más habían llamado su atención, cuando quedó satisfecho con lo que había hecho, volvió a releer. 

Los propósitos de año nuevo son una lista de intenciones donde se pretende borrar esa parte de nosotros mismos que no nos agrada y que a veces detestamos. Todos los años desde hace tiempo hago mi lista y me ha servido para mejorar mis relaciones con la familia y con los amigos, para llegar a momentos de gran felicidad; algunos, con el paso del tiempo, se han convertido en motivo de inmensa satisfacción por el resultado.
Es lamentable que no se haga más a menudo ese tipo de revisiones, que no se materialicen éstas por escrito para dar más validez al compromiso, para hacer más rigurosa la selección y la clasificación y, en síntesis, para tener un proceso existencial más armónico y feliz.
Bajar peso y pagar todas las deudas son propósitos eternos desde los tiempos babilónicos hace cinco mil años. Así lo revelan las tablillas sobre el tema que se han encontrado. Yo no he podido escapar a esa carga.

La búsqueda de la perfección: ser mejor, como el monje budista que dejó escrito sus cuatro votos también desde hace milenios. Propagados después por Margaret Yourcenar.

"Por numerosos que sean mis errores. Me esforzaré para vencerlos.

Por difícil que sea el estudio. A él me entregaré.

Por ardua que sea la Vía de la perfección. Haré lo que esté a mi alcance para caminar en ella. 

A pesar de la gran cantidad de criaturas errantes en la extensión de los tres mundos. A su salvación me consagraré".


Pareciese como si ese cruel destino que le aguardaba tras la guerra quisiera reírse un poco más de él, como si ser relegado a poco menos que la nada no hubiera sido suficiente para él. Aquella absurda tradición muggle había calado muy hondo en Draco casi sin apenas darse cuenta; la revista la encontró en su sala común poco tiempo después de llegar a Hogwarts para cursar su séptimo año, aunque era ya mayor de edad, la totalidad de su condena – además de haber obligado a su madre a desembolsar una buena cantidad de galeones – se reducía a terminar con sus estudios bajo la atenta supervisión de un tutor designado por el Ministerio. El destino - ese cruel y odioso destino que le esperaba ahora - era poco amigo de Draco, algo que tenía muy claro cuando comprobó que su tutor no era otro que el patriarca de los Weasley.

Él un Malfoy, un sangre pura en manos de ese traidor a la sangre, de ese probetón sin aspiraciones, dependiendo de un informe favorable firmado por la mano del hombre fundador de la familia que Draco más odiaba en este mundo – solo superada por el estúpido y mimado héroe de guerra – para obtener la libertad que tanto ansiaba.

Hubieron de pasar varios meses, hasta que Draco volvió a encontrar el pergamino con sus notas, hasta que la absurda idea de plasmar en el papel unos propósitos para el año nuevo terminó de forjarse en él. Cerca de la media noche del 31 de Diciembre, resguardado en la privacidad de su cama, Draco escribió sus buenos – o quizás no tanto – propósitos para el año nuevo.

1. Conseguir mi libertad.
2. Devolver el honor a mi familia. 
3. Buscar a Theoddore, donde quiera que se haya escondido voy a encontrarle. 
4. Hacer que mamá vuelva a sentirse orgullosa de mí. 


El quinto, ese, le costó un poco más pero es que era tan absurdo, tan completamente surrealista que no sabía como la idea había terminado por anidar en su cabeza; quizás es que la guerra, las torturas y todo lo acontecido el año pasado le había robado algo de cordura, sí tenía que ser aquello, estaba un poco majareta, pero ¡Hey! Aquello era normal, era un jovencito de 16 años jugando a ser un asesino, aquello – por cojones – tenía que pasarle factura. Cuando por fin estuvo satisfecho con la explicación para tan maña desfachatez contra todo lo que creía, Draco terminó su lista. 


5. Follarme a Potter. 


Pocos alumnos del curso de Draco habían vuelto a la escuela después de la guerra, la mayoría había superado sus éxtasis con un poco de mano alzada del ministerio por haber participado en la batalla final. Pero algunos, como él, eran obligados a cursar su séptimo curso, y otros como Potter lo hacían por propia voluntad. Si él hubiera podido escoger como el cara rajada, hubiera puesto pies en polvorosa, habría salido tan aprisa del país que ni el buscador más rápido hubiera podrido atraparle, pero Potter era Potter, y eso significaba que jamás haría algo coherente con su vida. 

Así que al comenzar el curso Draco comprobó con estupor como Potter se despedía de sus inesperables Comadreja y Sangre Sucia para subirse al expreso y acompañado por la otra Weasley habían desaparecido en un compartimiento del último vagón durante todo el viaje. 

Draco, como era de suponer, había perdido todos sus privilegios ni insignia de prefecto ni premio anual, y lo que era mucho peor había perdido el respeto de los de su casa y el miedo que infundaba en las otras. No era más que el hijo de un preso, un cobarde que había militado bajo las ordenes, del que ahora todos se atrevían a llamar Lord Voldemort; ¡patanes sin sentido!, si alguno de ellos hubiera estado más de cinco minutos en presencia de el Lord estaba seguro que ninguno habría sobrevivido, pero él lo había hecho, había aprendido a callar, a tragarse el dolor y las lágrimas a ser torturado en un escalofriante silencio y por eso él había sobrevivido. Tomó, en el mismo instante en el que un Ravenclaw de cuarto le llamó escoria, la decisión de no dejarse amedrentar por nadie, y del mismo modo que lo había hecho ante Voldemort, sobrevivir a ese último año en Hogwarts. 

La revista, las bromas pesadas y las constantes trabas en su vida fueron relegadas por completo un anochecer de la segunda semana de Noviembre. Draco volvía cargado – sin Vince ni Gregory ahora tenía que llevar sus propios libros – de la biblioteca, con pasos rápidos y cortos había puesto rumbo a las mazmorras, pero la fugaz sombra de Potter perdiéndose por uno de los pasillos laterales pudo con su curiosidad. Siguió el camino tomado por el cara rajada hasta que vislumbró la puerta del baño de los prefectos; si bien otorgarle al salvador una insignia de prefecto hubiera sido lo mínimo, él sabía a ciencia cierta que Potter no era poseedor de la misma, porque lo que estaba cometiendo – como no – una infracción del código estudiantil; jodido y cabreado por su mala suerte, por el puto destino que le había robado su insignia de prefecto encaró la puerta del baño; poco podía hacer, no podía darle detención, ni restarle puntos, ni siquiera acudir a Snape - ¡Merlín sabe cuanto lo echaba de menos! – estaba solo ante el peligro: solo ante Harry Potter.

La puerta protestó con un leve chirrido cuando Draco la empujó débilmente, asomó su cabeza por el hueco y observó el burbujear de la bañera llenándose, los aromas de menta, salvia y clorofila golpearon en su nariz, aspiró el aroma cerrando los ojos por varios minutos. ¡Joder, lo que echaba de menos aquello! al volver a abrirlos, la mandíbula estuvo a punto de desencajársele y su boca formó una extraña mueca ante el espectáculo que se le ofrecía. Potter estaba allí, de espaldas a él, con la camisa puesta pero sin pantalones ni ropa interior, y unos - horribles, horteras y nada eróticos - calcetines blancos cubriendo sus pies, le vio estirar los brazos por encima de la cabeza, levantando la única prenda que cubría - ¡Oh, mierda santísima! - el trasero más divino y espectacular que sus, poco castos, ojos habían visto en la vida. Las nalgas de Potter redondas y pálidas, duras y apetecibles se tensaron cuando este se agachó para quitarse los – quitamorbo - de calcetines que llevaba puesto; Draco jadeó o gimió o hizo un ruido gutural con la garganta, o algo parecido porque Potter se había girado y le miraba horrorizado. 

No sabía como su cerebro había sumado dos más dos, pero sabía que había puesto pies en polvorosa en aquel mismo instante, dejando olvidados sus libros y sus apuntes en el suelo del pasillo. Había corrido como alma que lleva Voldemort hacia las mazmorras, cruzado la sala común en cuatro grandes zancadas y se había encerrado bajo la seguridad de las cortinas que rodeaban su cama. 


- Tranquilo Draco – dijo – No es como si Potter fuera a entrar aquí y cortarte los huevos por espiarle – bufó irritado – No claro solo es el puto héroe, el puto mago más poderoso sobre la faz de la tierra – instintivamente se llevó las manos a la entrepierna - ¡Oh, joder! 


Afortunadamente para él, y sus pelotas, Harry no había aparecido aquella noche por su cuarto pero a la mañana siguiente sus libros descansaban misteriosamente sobre su baúl. Con los pantalones del pijama medio caídos, y el pelo enmarañado Draco se quedó allí de pie mirándolos con reticencia durante algunos minutos; uno de sus nuevos compañeros de cuarto le instó a darse prisa porque llegaría tarde al desayuno, pero él se quedó aún varios minutos más mirándolos. Con miedo llevó la mano hasta ellos para comprobar que no había hechizos purulentos sobre ellos; más aliviado recogió sus cosas y se preparó para asistir a sus clases con tranquilidad.

Tranquilidad rota en el instante en el que traspasó el umbral de la puerta de la clase de Transformaciones y recordó que Slytherin y Gryffindor compartían esa clase. Su mirada se posó en una de las primeras filas donde Potter compartía pupitre con la Weasley, el calor que sintió en sus mejillas le hizo darse cuenta de que algo no iba bien. ¡Mierda! Él nunca se sonrojaba, ¿por qué hacerlo ahora? ¡Puto Potter! todo era culpa suya, como siempre. 

Arrastró los pies, caminando algo encorvado hasta su sitio habitual, en la fila junto a la pared, dos más atrás que Potter. Él jodido niño-que-vivió giró su rostro para encararle, nunca llegaría Draco a descifrar lo que aquella mirada significaba lo que tuvo claro en aquel preciso instante es que se había completamente chalado, porque ¿Quién en su sano juicio se hubiera puesto duro como una piedra con aquella mirada? Bueno, con aquella y con todas las demás que Potter le dedicó a partir de aquel mismo instante; durante largas semanas Draco, arrastró un dolor de huevos continuo, una flaqueza en las piernas y un mal humor poco propio de él. Cada vez que se cruzaba con el héroe, cada vez que sus miradas conectaban – aunque fueran escasos dos segundos – a Draco le subía un calor por las piernas, y otro le bajaba por el pecho concentrándose en su entrepierna; está de más destacar que Draco tuvo, que con vergüenza, aprender un hechizo para camuflar sus más bajos instintos.

Más o menos con esos sucesos había llegado a fin de año, había sobrevivido matándose a pajas y con un acercamiento con un crío de quinto de Ravenclaw que la chupaba bastante bien, pero que no era lo que él quería. Él quería, deseaba y hasta casi anhelaba a Potter, quería probar el sabor de su piel, dejar que su traviesa lengua recorriera su espalda descendiendo por ella hasta llegar a ese paraíso que parecían – y que de seguro, eran – sus nalgas, abrirlas con sus manos, y hacerle estremecer pasando con total impunidad su lengua entre ellas. 

Su padre siempre había dicho que Draco era un consentido, un niño mimado pero nunca había hecho nada para evitar aquello, si Draco quería algo él o su esposa, lo conseguían. En diecisiete años no había nada que él hubiera deseado y no hubiera obtenido, pero ahí tenía que estar el puto Potter para joderlo todo una vez más. Con creces follarse a Harry Potter era lo que más había deseado en toda su vida, era como una forma de desquitarse un poco con él, como si joderle hasta hacerle perder la conciencia fuera suficiente para borrar el mal sabor de boca que todas las putadas de Potter le habían acarreado, más que putadas, todas las veces que le había sacado las castañas del fuego, pero aquello eran términos que un Malfoy nunca iba a usar.

Con la lista en la mano, y con el mismo dolor de huevos, Draco trazó un absurdo y disparatado plan. En realidad no había plan, él solo pretendía abordarle en un pasillo solitario, lanzarle un hechizo aturdidor y encerrarle en alguna sala donde hacerle todo lo que tenía en mente.

Y por una mísera vez en su vida, las cosas le salieron tal y como él quería. 

Estaba allí sentado a los pies de la enorme cama que aquella sala le había proporcionado, con el cuerpo inconsciente de Potter tumbado boca abajo, las muñecas y los tobillos atados, y por su puesto la varita del héroe a buen recaudo. Probablemente llevaba demasiado tiempo, ahí, sentado observándole en asombroso silencio cuando lo que tenía que estar haciendo era algo, lo que fuera pero algo. Se sacó la camisa y los pantalones con rapidez, y después de mirar primero el culo respingón de Potter y luego sus bóxer decidió que aquellos no le hacían faltan.. Completamente desnudo, como su presa, Draco gateó por la cama colocándose de rodillas entre sus piernas, respiró agitada cuando sus pieles hicieron un primer contacto. ¡Oh, Merlín Bendito! Aquello iba a ser la gloria. 

Potter, que como siempre parecía dispuesto a joderlo todo, se removió entre las sabanas y suspiró cuando Draco comenzó a pasear su sinuosa lengua por su espalda. 


- Hmmm… - murmuró parpadeando un par de veces - ¿Qué coño…?

- Shhh… - jadeó Draco en su oído. 

- ¿Quién?... – se mordió los labios cuando sintió los pequeños besos que la boca de su captor desperdigaba por su nuca.

- ¡Oh, joder! – gimió Draco sin poder controlarse – Esto es mucho mejor… - sus manos resbalaron por las caderas de Harry acariciando sus costados.

- ¿Malfoy? – chilló - ¿Qué coño crees que estás haciendo? ¡Suéltame! – se removió pero una de las manos de Draco apresó su cabeza con fuerza contra el colchón.

- No, Potter. Estate quietecito. Te juro que te va a encantar. 

- ¿Qué vas a hacer? – preguntó asustado. 

- ¿Tú que crees? – Draco llevó su mano a su erección y la paseó por las desnudas nalgas del moreno.

- ¡Estás loco! Completamente loco – jadeó asustado – No puedes hacer esto… no puedes – chilló y pataleó pero las cuerdas se tensaban más y más a medida que él lo hacía, provocándole dolorosas heridas en sus muñecas. 

- ¡Oh, sí Potter! Si que puedo, y voy a hacer. ¿Tienes idea de lo mucho que deseo follarte? ¿De las ganas que tengo de metertela por el culo?

- Por Dios, Malfoy ¿te has vuelto completamente loco?

- Es probable – Draco se arrastró sobre la espalda desnuda presionando su cuerpo desnudo contra ella.

- Mal…. Malfoy… por favor…. – susurró.

- Prometo que tú también lo disfrutaras.

- ¡Pero es que yo no quiero! – chilló – Te juro que si lo haces, lo pagaras caro… cuando me suelte voy a…

- ¡Cállate, Potter! – Draco volvió a presionar su rostro contra el colchón para hacerlo callar.


Su lengua jugueteó en la nuca de Potter por varios minutos, lamiendo y chupando por doquier. Tenía todo el tiempo del mundo e iba a aprovecharlo, había escuchado atentamente y sabía que cuando todo acabará le esperaría algo realmente horrible, pero le importaba una mierda, tenía a Harry Potter para él solo y nadie ni nada iba a detenerlo. 

Besó toda la piel de su espalda, casi sin dejar un lugar su hacerlo, con los lamentos y maldiciones de Potter de fondo, pero sereno al comprobar que cada vez se hacían más débiles y que la respiración se le agitaba. Cuando llegó a su preciado tesoro, a esas adoradas nalgas las mordió con decisión.


- ¡Maldito hijo de la gran puta! – gritó Harry – te voy a matar… te juro que… ¡Oh, coño, hostia… joder! 


Draco separó ambas nalgas con sus manos y hundió su rostro entre ellas, deslizando la lengua de arriba a abajo en varias ocasiones, el cuerpo de Harry se tensó bajo su toque, sus músculos se contrajeron y casi pudo jurar que lo había empezado a escuchar jadear. La lengua inquieta y ansiosa, se abrió paso a través de su entrada, primero la punta lamiendo en derredor y después un poco más adentro. 


- ¡Mierdamierdamierdamierda…! – Harry hincó los dientes en las sabanas. 


¿Por qué ese hijo de puta tenía que hacerle aquello? se suponía que iba a obligarle, a forzarle a hacer algo que no deseaba, y el muy cabrón le estaba llevando a un punto, a un punto que Harry jamás iba a admitir. Ahogó sus propios jadeos apretando los dientes con más fuerza sobre la sabana, impuso a su cuerpo un control necesario que se fue al garete cuando él mismo separó un poco más sus piernas y presionó su culo contra el rostro del rubio. 


Draco no pudo evitarlo, jadeó incontrolablemente contra su entrada cuando le sintió abrirse más para él, remover sus caderas contra él. El puto Potter lo estaba disfrutando, y Draco no sabía si estaba más excitado por lo que estaba haciendo o porque él lo estuviera disfrutando. Con una mano le obligó a levantar un poco la pelvis, después la deslizó por su abdomen y comprobó como aquello no era producto de su imaginación, rodeando con sus dedos la erección de Harry sintió a su propio miembro urgirle premura. La palma de su mano de deslizó arriba y abajo, masturbando al moreno, mientras que su lengua seguía, ahí, en su interior, jugueteando con su entrada. 


- Disfrutando, ¿verdad, Potter? – Harry le miró por encima del hombro, con los ojos oscurecidos por el placer y después golpeó la cabeza varias veces contra el colchón – Tranquilo – Draco estaba ahora junto a él, hablándole al oído – estoy seguro que será mucho mejor, si tú también lo disfrutas.

- No, no quiero hacerlo… tú me estás obligando yo….

- ¿Insinúas que la polla que tengo entre mis manos no es la tuya?

- No, pero…

- ¿Qué no estabas jadeando hace un segundo?

- Sí, pero…

- Vamos Potter, disfruta. Voy a darte, probablemente, el mejor polvo de tu patética existencia. 


Draco volvió entre sus piernas, colocándose de nuevo frente a su entrada de sus pantalones extrajo un pequeño frasco en el que se untó un par de dedos que llevo a la entrada del moreno, los paseó por ella acariciando el surco entre sus nalgas hasta que presionó uno contra la entrada; todo el cuerpo de Harry se contrajo un segundo, alarmado porque aquello parecía que iba a llegar a donde él no quería que llegase, pero la mano en su polla acariciándole, presionando su glande le hicieron olvidar pronto ese miedo acuciante que estaba sintiendo; cuando un par de minutos después Draco introdujo otro dedo en él, Harry apenas gruñó y acompasó sus caderas al movimiento de fuera a dentro que los dedos llevaban. 

Extasiado por el movimiento contra su mano, porque las cosas no solo estaban saliendo como deseaba sino que mucho mejor, Draco recubrió su más que dura polla con la sustancia lubricante, sacó los dedos del interior de Harry y presionó la punta contra entrada.


- Mierda…- masculló Harry - ¿Vas a hacerlo, verdad?

- Puedes estar seguro que sí, Potter. Así que relájate, lo estás disfrutando no lo jodas ahora.

- Para ti es fácil, no es a ti al que van a… Ahhhh…. – la punta de su miembro se abrió paso a través de la estrecha entrada, Draco se sintió mareado, la cabeza estaba a punto de írsele. ¡Joder! Aquello era mucho, pero que mucho mejor de lo que nunca había imaginado – Despacio, Malfoy… - jadeó.

- Como si fuera fácil – masculló el rubio conteniéndose, dos interminables minutos hasta que Harry meneó un poco el trasero, y después sin darle tiempo a nada más se hundió completamente en él - ¡Oh, Joder! 


Harry gruñó, chilló y se quejó en varias ocasiones, las primeras veces que Draco entraba y salía de él hasta que hizo algo – a ciencia cierta ninguno de los dos supo que – que provocó que el cuerpo de Harry se retorciera por completo.


- ¡La puta…! – Harry acomodó su cuerpo de tal manera que cada vez que Draco entraba dentro de él, sentía el placer expandirse por su cuerpo, con la sensación de un orgasmo brutal creciendo en el bajo vientre – Mierda, Malfoy esto es…

- Genial… lo sé – jadeó Draco golpeándose contra él, fue capaz de darle un poco de placer más a Harry cuando su mano se deslizó hasta su entrepierna y empezó a bombear con fuerza.

- Oh, Malfoy… sí… sí… así… ohdiosssss, sigue…mmm sigue… - definitivamente Draco le había llevado a la locura con él, porque aquello no podía ser posible, él no podía estar gimiendo de esa manera, pidiéndole - ¡Oh,dios…másmás… más Malfoy, más! 


Aquello fue más de lo que Draco pudo soportar y estalló en su interior, corriéndose como nunca antes había hecho; Harry le acompañó un par de segundos después, desplomándose sobre la cama y llevándose al rubio con él. Sacando fuerzas de flaqueza y sin mucha coherencia Draco murmuró el contrahechizo que terminaba con las ataduras a las que Harry había sido sometido, salió de su interior y rodó a su derecha, con pesadez el moreno lo miró durante largos segundos. 


- Cuando consiga reponerme…

- Sí… lo sé… me mataras – Draco cerró los ojos - ¿podemos dejarlo para mañana?

- Supongo que sí.


El alba sorprendido a Harry en la misma posición en la que había estado toda la noche, le dolía todo el cuerpo, pero aún era capaz de recordar la sensación del orgasmo recorriendo todo su cuerpo, los dedos de sus pies se crisparon sobre las sabanas. Al abrir los ojos notó, no sin cierta sorpresa, que Malfoy ya no estaba en la cama; un ligero pinchazo en su trasero fue lo único que le recordó que aquello no había sido un sueño, eso y un trozo de pergamino a los pies de la cama. 

Draco había huido literalmente de Harry los siguientes dos días, había conseguido lo que quería de él, y no tenía intención alguna de recibir el castigo o lo que fuera que quisiera hacerlo, aunque suponía que iba a ser algo, lento y cruel. Pero Merlín sabía que había merecido la pena, aún le cosquilleaban los dedos al recordar lo brutal del orgasmo al que Potter le había llevado, porque había sido el puñetero héroe el que le había provocado ese orgasmo, con sus jadeos, con sus movimientos de cadera. ¡Mierda, si cabía ahora le deseaba más aún! Y aquello no estaba nada, pero que nada bien.


- ¿Qué…? – Draco fue arrastrado al interior de un aula vacía con una varita presionada en su yugular – Potter… - no le había visto, pero estaba seguro que era él. 

- Correcto, has estado muy escurridizo estos dos días.

- Ya… muchos deberes.

- Mentiroso – Harry lo empujó contra una de las mesas - ¿quieres decirme que es esto?

- Eso… ¡oh! Propósitos para el año nuevo.

- ¿Propósitos para el año nuevo? – Harry miró al pergamino en su mano, y luego a Draco que asintió – Follarme era uno de tus propósitos del año nuevo – murmuró sin poder creérselo. Llevaba dos días con aquella maldita lista en la mano, comiéndose la cabeza con lo que podría ser, lo que podría significar, y sobre todo elucubrando estúpidas ideas sobre él y Malfoy. 

- Hmm… - el rubio se encogió de hombros y Harry le dirigió una mirada incrédula, pero entonces se dio la vuelta y puso rumbo a la puerta - ¿Ya está?

- Ya está, ¿el qué?

- ¿No vas a maldecirme, ni a darme una paliza?

- ¿Por qué tendría que hacerlo?

- ¿Por lo que te hice? – preguntó sin mucho sentido.

- Supongo que debería – pero siguió su camino – pero era solo un propósito, lo has cumplido. Todo esto terminó – Draco parpadeó confuso, abriendo y cerrando la boca un par de veces, era como si…

- ¡Potter! 

- ¿Qué? – Harry se volteó furioso. 

- Puede que me haya vuelto loco del todo pero… ¿estás molesto?

- No.

- Ya… estás molesto porque solo fue un propósito de año nuevo. 

- No… no claro que no… 

- Ya… - Draco sonrió presuntuoso y avanzó hasta él – Sabes, pensándolo bien… creo que podría añadir algunos propósitos más a mi lista. 

- ¿Sí? – preguntó en jadeo involuntario.

- Bueno… es la primera vez que lo hago, y no estoy seguro de cómo va todo esto… ya sabes es una estúpida tradición muggle… 

- Hmmm… - Harry lo miró con recelo el corto espacio de tiempo que Draco le permitió antes de abordarle; por primera vez le besó presionando primero sus labios con fuerza, sin nada más que fuerza hasta que abrió los labios y pudo enterrar su lengua en aquella deliciosa boca, saboreando cada rincón de la misma. Harry le devolvió el beso con la misma intensidad, llevando sus manos a sus caderas y pegándole a su cuerpo - ¿Sabes? – murmuró sobre sus labios.

- Ilumíname, Potter.

- Yo también tengo propósitos para el año nuevo.


Aquello le sonó a Draco como gloria bendita. ¡Puto Potter! 




-FIN- 

